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BOLETÍN OFICIAL 
DEL 
ARZOBISPADO DE SANTIAGO 

Año CXLV Mayo 2006 Núm. 3609 

Santa Sede 

Mensaje de Su Santidad Benedicto XVI para la 
XL Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 

Queridos hermanos y hermanas: 

1. Al cumplirse el cuadragésimo aniversario de la clausura del 
Concilio Vaticano II, me alegra recordar su Decreto sobre los Medios 
de Comunicación Social, Inter Mirifica, que señaló especialmente el 
poder de los medios para ejercer una influencia en toda la sociedad 
humana. La necesidad de herramientas que ayuden al bien de la 
humanidad me ha impulsado a reflexionar, en mi primer mensaje para 
la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, sobre la idea de 
los medios como una red que facilita la comunicación, la comunión y la 
cooperación. 

San Pablo, en su carta a los Efesios, describe vívidamente 
nuestra vocación humana como la de “participantes de la naturaleza 
divina” (Dei verbum, 2): por Cristo tenemos acceso al Padre en el 
Espíritu; ya no somos extranjeros y extraños, sino ciudadanos con los 
santos y los miembros de la familia de Dios, transformándonos en un 
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templo santo, una morada para Dios (cf. Ef 2, 18-22). Este sublime 
retrato de una vida de comunión pone en movimiento todos los 
aspectos de nuestra vida como cristianos. La invitación a acoger con 
autenticidad la autocomunicación de Dios en Cristo significa en 
realidad una llamada a reconocer su fuerza dinámica dentro de 
nosotros, que desde ahí desea propagarse a los demás y extenderse a 
todo el mundo, para que su amor sea realmente la medida prevalente 
en el mundo (cf. Homilía para la Jornada Mundial de la Juventud, 
Colonia, 21 de agosto 2005). 

2. Los avances tecnológicos en los medios han conquistado en 
cierta medida tiempo y espacio, haciendo la comunicación entre las 
personas tanto instantánea como directa, aun cuando están separadas 
por enormes distancias. Este desarrollo presenta un potencial enorme 
para servir al bien común y “constituye un patrimonio a salvaguardar y 
promover” (El Rápido Desarrollo, 10). Sin embargo, como todos 
sabemos, nuestro mundo está lejos de ser perfecto. Diariamente se 
nos recuerda que la inmediatez de la comunicación no necesariamente 
se traduce en la construcción de la cooperación y la comunión en la 
sociedad. 

Iluminar las conciencias de los individuos y ayudar a formar su 
pensamiento nunca es una tarea neutral. La comunicación auténtica 
demanda valor y decisión radicales. Requiere la determinación de 
aquellos que trabajan en los medios para no debilitarse bajo el peso de 
tanta información ni para conformarse con verdades parciales o 
provisionales. Por el contrario, requiere tanto la búsqueda como la 
transmisión de lo que es el sentido y el fundamento último de la 
existencia humana, personal y social (cf. Fides et Ratio, 5). De esta 
forma, los medios pueden contribuir constructivamente a la 
propagación de todo lo que es bueno y verdadero. 

3. El llamado a los medios de comunicación de hoy a ser 
responsables, a ser protagonistas de la verdad y promotores de la paz 
que ella conlleva, supone numerosos desafíos. Aunque los diversos 
instrumentos de comunicación social facilitan el intercambio de 
información, ideas y entendimiento mutuo entre grupos, también 
están teñidos de ambigüedad. Paralelamente a que facilitan “una gran 
mesa redonda” para el diálogo, algunas tendencias dentro de los 
medios engendran una forma de monocultura que oscurece el genio 
creador, reduce la sutileza del pensamiento complejo y desestima la 
especificidad de prácticas culturales y la particularidad de la creencia 
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religiosa. Estas son distorsiones que ocurren cuando la industria de los 
medios se reduce al servicio de sí misma o funciona solamente guiada 
por el lucro, perdiendo el sentido de responsabilidad hacia el bien 
común. 

Así pues, deben fomentarse siempre el reporte preciso de los 
eventos, la explicación completa de los hechos de interés público y la 
presentación justa de diversos puntos de vista. La necesidad de 
sostener y apoyar la vida matrimonial y familiar es de particular 
importancia, precisamente porque se relaciona con el fundamento de 
cada cultura y sociedad (cf. Apostolicam Actuositatem, 11). 
En colaboración con los padres, las industrias de la comunicación social 
y el entretenimiento pueden ayudar en la difícil pero altamente 
satisfactoria vocación de educar a la niñez, con la presentación de 
modelos edificantes de vida y amor humanos (cf. Inter Mirifica, 11). Es 
muy descorazonador y destructivo para todos nosotros cuando lo 
opuesto ocurre. ¿No lloran nuestros corazones, muy especialmente, 
cuando los jóvenes son sujetos de expresiones degradantes o falsas de 
amor que ridiculizan la dignidad otorgada por Dios de cada persona 
humana y socavan los intereses de la familia? 

4. Para motivar tanto una presencia constructiva como una 
percepción positiva de los medios en la sociedad, deseo reiterar la 
importancia de los tres pasos identificados por mi venerado predecesor 
el Papa Juan Pablo II, necesarios para el servicio que deben prestar al 
bien común: formación, participación y diálogo (cf. El Rápido 
Desarrollo, 11). 

La formación en el uso responsable y crítico de los medios 
ayuda a las personas a utilizarlos de manera inteligente y apropiada. 
El profundo impacto que los medios electrónicos en particular ejercen 
al generar un nuevo vocabulario e imágenes, que introducen tan 
fácilmente en la sociedad, no habría de ser sobrevalorado. 
Precisamente porque los medios contemporáneos configuran la cultura 
popular, ellos mismos deben sobreponerse a toda tentación de 
manipular, especialmente a los jóvenes, y por el contrario deben 
impulsarse en el deseo de formar y servir. De este modo, ellos 
protegen en vez de erosionar el tejido de la sociedad civil, tan valioso 
para la persona humana. 

La participación en los medios surge de su naturaleza: son un 
bien destinado a toda persona. Como servicio público, la comunicación 
social requiere de un espíritu de cooperación y co-responsabilidad con 
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escrupulosa atención en el uso de los recursos públicos y en el 
desempeño de los cargos públicos (cf. Ética en las Comunicaciones 
Sociales, 20), incluyendo el recurso a marcos normativos y a otras 
medidas o estructuras diseñadas para lograr este objetivo. 

Finalmente, los medios de comunicación deben aprovechar y 
ejercer las grandes oportunidades que les brindan la promoción del 
diálogo, el intercambio de conocimientos, la expresión de solidaridad y 
los vínculos de paz. De esta manera ellos se transforman en recursos 
incisivos y apreciados para la construcción de la civilización del amor 
que toda persona anhela. 

Estoy seguro de que unos serios esfuerzos para promover estos 
tres pasos, ayudarán a los medios a desarrollarse sólidamente como 
una red de comunicación, comunión y cooperación, ayudando a los 
hombres, mujeres y niños, a prestar más atención a la dignidad de la 
persona humana, a ser más responsables y abiertos a los otros, 
especialmente a los miembros más necesitados y débiles de la 
sociedad (cf. Redemptor Hominis, 15; Ética en las Comunicaciones 
Sociales, 4). 

Para concluir, retomo las alentadoras palabras de San Pablo: 
Cristo es nuestra paz. En él somos uno (cf. Ef 2, 14). ¡Rompamos 
juntos los muros divisorios de la hostilidad y construyamos la 
comunión de amor según los designios que el Creador nos dio a 
conocer por medio de su Hijo! 

Desde el Vaticano, 24 de enero 2006, Fiesta de San Francisco 
de Sales. 

BENEDICTUS PP. XVI 
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Conferencia Episcopal 
Española 

Nota del Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española 

Sobre una resolución del Parlamento  
Europeo relativa a la “homofobia” 

El Parlamento Europeo aprobó el 18 de enero de este año la 
resolución P6-TA (2006)0018, «sobre la homofobia en Europa», 
que condena la denominada «homofobia», rechazando justamente 
las actitudes de discriminación, desprecio y violencia hacia las 
personas de tendencias homosexuales. Sin embargo, con este 
motivo, hace una llamada a los Gobiernos de los países miembros 
de la Unión Europea para que revisen su legislación sobre las 
parejas del mismo sexo. 

Esta resolución, con el pretexto de evitar la discriminación de 
las personas homosexuales, lanza indirectamente la idea de que 
han de tratarse de la misma manera las uniones entre hombre y 
mujer que las uniones de personas homosexuales. Con esto se 
falsea la verdad fundada en la naturaleza del hombre, que es 
creado como hombre y mujer. En consecuencia, la resolución 
aprobada representa un serio peligro para la vida matrimonial y 
familiar y para toda la ordenación de la vida social en Europa. 

Si bien esta resolución no obliga a los Estados miembros, 
puede representar una presión moral sobre los mismos. Olvidando 
el principio de subsidiariedad, que debería ser norma en el correcto 
funcionamiento de las Instituciones de la Unión Europea, pretende 
imponer a los ciudadanos de la Unión una concepción de la verdad 
antropológica contraria a los valores y principios de nuestra 
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civilización. La propuesta de utilizar métodos educativos contra la 
«homofobia» lleva consigo el grave peligro de introducir esta 
deformación de la verdad en los niños y jóvenes, incidiendo así 
negativamente en el ámbito de las conciencias.  

La Conferencia Episcopal Española se ha pronunciado ante 
las gravísimas disposiciones legales adoptadas en nuestro país, que 
suponen una redefinición del matrimonio y vacían a esta institución 
de su contenido más elemental. 

Nos unimos a otras Conferencias Episcopales de Europa y a 
muchas personas que ya han expresado su protesta contra esta 
resolución que atenta contra el correcto funcionamiento de la Unión 
Europea y contra la misma conciencia de los ciudadanos. Al mismo 
tiempo, apelamos al Parlamento Europeo para que en el futuro 
evite acciones que ponen en peligro la libertad de conciencia en la 
Unión Europea. 

Madrid, 11 de mayo de 2006 
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ARZOBISPO 

1. CARTA PASTORAL EN LA XL JORNADA MUNDIAL DE LAS 
COMUNICACIONES SOCIALES 

TEXTO CASTELLANO 

Queridos diocesanos: 

La Iglesia celebra el próximo 28 de mayo, Solemnidad de la 
Ascensión del Señor, la 40ª Jornada Mundial de las Comunicaciones 
Sociales, un día dedicado a considerar la importancia de los medios 
de comunicación en nuestra sociedad actual y a fomentar la 
formación de la opinión pública en el uso y desarrollo de los 
medios. Deseo agradecer a todos los profesionales de nuestra 
Diócesis, el servicio que prestan al libre y democrático ejercicio de 
la vida ciudadana, una vida cuyo sentido no puede entenderse 
plenamente al margen de Dios y de la dimensión trascendente. Por 
eso, también es necesario que la propia Iglesia informe 
adecuadamente reflejando la pluriforme riqueza humana y 
espiritual de la comunidad cristiana. Mi gratitud y reconocimiento a 
cuantos hacen posible que los medios encuentren un adecuado 
lugar en la Iglesia, ya sea trabajando directamente en el campo de 
la información religiosa en prensa, radio, televisión e Internet, o 
bien en la Pastoral de las Comunicaciones Sociales, especialmente 
a través de la Delegación diocesana de medios. 

Precisamente, para fomentar el papel y la responsabilidad de 
los medios de comunicación como instrumentos de cohesión social, 
el Papa Benedicto XVI ha elegido como lema para esta Jornada el 
de «Los medios: red de comunicación, comunión y 
cooperación». Resulta muy clarificadora la llamada del Papa 
cuando afirma que «los medios de comunicación deben aprovechar 
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y ejercer las grandes oportunidades que les brindan la promoción 
del diálogo, el intercambio de conocimientos, la expresión de 
solidaridad y los vínculos de paz. De esta manera ellos se 
transforman en recursos incisivos y apreciados para la construcción 
de la civilización del amor que toda persona anhela». 

En este momento animo a los profesionales de los medios, 
ya sean de titularidad eclesial o civil, a trabajar con respeto y 
humildad por un verdadero rearme ético en nuestra convivencia, 
recordando a Juan Pablo II cuando indicaba que la labor de los 
periodistas tiene un cierto sentido «sagrado». Una verdadera 
comunicación humana sólo es posible mediante el diálogo y el 
intercambio de conocimientos, a fin de construir entre todos una 
sociedad más justa y solidaria (cfr. Juan Pablo II, Carta Apostólica 
El rápido desarrollo, Roma 2005). La búsqueda de la verdad no es 
fácil: «conocerla y admirarla no basta, hay que ser fiel a ella para 
ser fiel a la propia identidad». Esta búsqueda no sólo ha de ser 
preocupación de los profesionales, sino de todos en general, pues 
nadie puede escudarse en lo que suele llamarse la imposible 
objetividad. El periodismo se enfrenta a desafíos tal vez no 
imaginados por la comercialización de la industria de la noticia. «La 
diferencia entre propaganda y periodismo está en la experiencia de 
la verdad». Por eso la conquista de la información veraz ha de ser 
empeño común, para que realmente construyamos una red de 
comunicación, comunión y cooperación. Es preciso valorar los 
medios de comunicación que sin someterse al criterio del interés, 
de lo sensacional o del éxito inmediato, colaboran en la 
construcción de una convivencia más humana y humanizadora.  

Os saluda con todo afecto y bendice en el Señor, 

 Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela 
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TEXTO GALEGO 

Queridos diocesanos: 

A Igrexa celebra o próximo 28 de maio, Solemnidade da 
Ascensión do Señor, a 40ª Xornada Mundial das Comunicacións 
Sociais, un día adicado a considerar a importancia dos medios de 
comunicación na nosa sociedade actual e a fomentar a formación 
da opinión pública no uso e desenvolvemento dos medios. Desexo 
agradecer a tódolos profesionais da nosa Diocese, o servicio que 
prestan ó libre e democrático exercicio da vida ciudadá, unha vida 
cuxo senso non pode entenderse plenamente á marxe de Deus e 
da dimensión trascendente. Por iso, tamén é necesario que a 
propia Igrexa informe axeitadamente a pluriforme riqueza humana 
e espiritual da comunidade cristiá. A miña gratitude e 
recoñecemento a cantos fan posible que os medios atopen axeitado 
lugar na Igrexa, xa sexa traballando directamente no eido da 
información relixiosa en prensa, radio, televisión e Internet, ou ben 
na Pastoral das Comunicacións Sociais, especialmente a través da 
Delegación diocesana de medios. 

Precisamente, para fomentar o papel e a responsabilidade 
dos medios de comunicación coma instrumentos de cohesión 
social, o Papa Benedicto XVI elexiu coma lema para esta Xornada o 
de «Os medios: rede de comunicación, comuñón e 
cooperación». Resulta moi clarificadora a chamada do Papa cando 
afirma que «os medios de comunicación deben aproveitar e exercer 
as grandes oportunidades que lles brindan a promoción do diálogo, 
o intercambio de coñecementos, a expresión de solidariedade e os 
vínculos de paz. Deste xeito, eles transfórmanse en recursos 
incisivos e apreciados para a construcción da civilización do amor 
que toda persoa anhela». 

Neste intre, animo ós profesionais dos medios, xa sexan de 
titularidade eclesial ou civil, a traballar con respecto e humildade 
por un verdadeiro rearme ético na nosa convivencia, lembrando a 
Xoán Paulo II cando indicaba que o labor dos xornalistas ten un 
certo senso «sagrado». Unha verdadeira comunicación humana só 
é posible mediante o diálogo e o intercambio de coñecementos, co 
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fin de construir entre todos unha sociedade máis xusta e solidaria 
(cfr. Xoán Paulo II, Carta Apostólica O rápido desenvolvemento, 
Roma 2005). A búsqueda da verdade non é fácil: «coñecela e 
admirala non chega, hai que ser fiel a ela para ser fiel á propia 
identidade». Esta búsqueda non só ha ser preocupación dos 
profesionais, senón de todos en xeral, pois ninguén pode escudarse 
no que acostuma chamarse a imposible obxectividade. O 
xornalismo enfréntase a desafíos tal vez non imaxinados pola 
comercialización da industria da noticia. «A diferencia entre 
propaganda e xornalismo está na experiencia da verdade». Por iso 
a conquista da información veraz ha ser empeño común, para que 
realmente construamos unha rede de comunicación, comuñón e 
cooperación. É preciso valorar os medios de comunicación que sen 
someterse ó criterio do interese, do sensacional ou do éxito 
inmediato, colaboran na construcción dunha convivencia máis 
humana e humanizadora.  

Saúdavos con todo afecto e bendí no Señor, 

 Julián Barrio Barrio, 
Arcezobispo de Santiago de Compostela 
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2. CARTA PASTORAL A LOS PROFESIONALES  
DE LA COMUNICACIÓN 

TEXTO CASTELLANO 

Muy estimados Profesionales de la Comunicación: 

La Iglesia celebra el próximo 28 de mayo, Solemnidad de la 
Ascensión del Señor, la 40ª Jornada Mundial de las Comunicaciones 
Sociales, un día dedicado a reflexionar sobre la importancia de los 
medios de comunicación en nuestra sociedad actual y a fomentar la 
formación de la opinión pública en el uso y desarrollo de los 
medios. Deseo agradeceros el servicio que prestáis al libre y 
democrático ejercicio de la vida ciudadana, una vida cuyo sentido 
no puede entenderse plenamente al margen de Dios y de la 
dimensión trascendente. Por eso, también es necesario que la 
propia Iglesia informe adecuadamente reflejando la pluriforme 
riqueza humana y espiritual de la comunidad cristiana. Mi gratitud 
y reconocimiento a cuantos hacéis posible que los medios 
encuentren un adecuado lugar en la Iglesia, ya sea trabajando 
directamente en el campo de la información religiosa en prensa, 
radio, televisión e Internet, o bien en la Pastoral de las 
Comunicaciones Sociales, especialmente en la Delegación 
diocesana de medios y en las distintas instituciones eclesiales. 

Precisamente, para fomentar el papel y la responsabilidad de 
los medios de comunicación como instrumentos de cohesión social, 
el Papa Benedicto XVI ha elegido como lema para esta Jornada el 
de «Los medios: red de comunicación, comunión y 
cooperación». Resulta muy clarificadora la llamada del Papa 
cuando afirma que «los medios de comunicación deben aprovechar 
y ejercer las grandes oportunidades que les brindan la promoción 
del diálogo, el intercambio de conocimientos, la expresión de 
solidaridad y los vínculos de paz. De esta manera ellos se 
transforman en recursos incisivos y apreciados para la construcción 
de la civilización del amor que toda persona anhela». 

En este momento os animo a los profesionales de la 
comunicación, de los medios de titularidad civil o eclesial, a 
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trabajar por un verdadero rearme ético en nuestra convivencia, 
recordando a Juan Pablo II cuando indicaba que la labor de los 
periodistas tiene un cierto sentido «sagrado». Una verdadera 
comunicación humana sólo es posible mediante el diálogo y el 
intercambio de conocimientos, a fin de construir entre todos una 
sociedad más justa y solidaria (cfr. Juan Pablo II, Carta Apostólica 
El rápido desarrollo, Roma 2005). La búsqueda de la verdad no es 
fácil: «conocerla y admirarla no basta, hay que ser fiel a ella para 
ser fiel a la propia identidad». Nadie puede escudarse en lo que 
suele llamarse la imposible objetividad. La relación con la verdad 
es una cuestión ética fundamental cuando el periodismo se 
enfrenta a desafíos no imaginados por la comercialización de la 
industria de la noticia. «La diferencia entre propaganda y 
periodismo está en la experiencia de la verdad». En este horizonte 
es preciso redescubrir de nuevo la belleza de los principios y 
fundamentos de vuestra labor más allá de las cortapisas 
ideológicas, económicas y políticas que dificultan la auténtica 
información. 

En el servicio a la verdad, fundamento de la paz, os 
necesitamos para seguir construyendo una sociedad en la que se 
respete siempre la dignidad de la persona humana, se defienda la 
vida, se apoye a la familia y se globalicen la justicia y la 
solidaridad. 

Os saluda con todo afecto, 

 Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela. 
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TEXTO GALEGO 

Meus estimados Profesionais da Comunicación: 

A Igrexa celebra o próximo 28 de mayo, Solemnidade da 
Ascensión do Señor, a 40ª Xornada Mundial das Comunicacións 
Sociais, un día adicado a reflexionar sobre a importancia dos 
medios de comunicación na nosa sociedade actual e a fomentar a 
formación da opinión pública no uso e desenvolvemento dos 
medios. Desexo agradecervos o servicio que prestades ó libre e 
democrático exercicio da vida ciudadá, unha vida cuxo senso non 
pode entenderse plenamente á marxe de Deus e da dimensión 
trascendente. Por iso, tamén é necesario que a propia Igrexa 
informe axeitadamente reflectindo a pluriforme riqueza humana e 
espiritual da comunidade cristiá. A miña gratitude e recoñecemento 
a cantos facedes posible que os medios atopen un axeitado lugar 
na Igrexa, xa sexa traballando directamente no eido da 
información relixiosa en prensa, radio, televisión e Internet, ou ben 
na Pastoral das Comunicacións Sociais, especialmente na 
Delegación diocesana de medios e nas distintas institucións 
eclesiais.  

Precisamente, para fomentar o papel e a responsabilidade 
dos medios de comunicación coma instrumentos de cohesión 
social, o Papa Benedicto XVI elexiu coma lema para esta Xornada o 
de «Os medios: rede de comunicación, comuñón e 
cooperación». Resulta moi clarificadora a chamada do Papa cando 
afirma que «os medios de comunicación deben aproveitar e exercer 
as grandes oportunidades que lles brindan a promoción do diálogo, 
o intercambio de coñecementos, a expresión de solidariedade e os 
vínculos de paz. Deste xeito, eles transfórmanse en recursos 
incisivos e apreciados para a construcción da civilización do amor 
que toda persoa anhela». 

Neste intre, anímovos ós profesionais da comunicación, dos 
medios de titularidade civil ou eclesial, a traballar por un 
verdadeiro rearme ético na nosa convivencia, lembrando a Xoán 
Paulo II cando indicaba que o labor dos xornalistas ten certo senso 
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«sagrado». Unha verdadeira comunicación humana só é posible 
mediante o diálogo e o intercambio de coñecementos, co fin de 
construír entre todos unha sociedade máis xusta e solidaria (cfr. 
Xoán Paulo II, Carta Apostólica O rápido desenvolvemento, Roma 
2005). A búsqueda da verdade non é fácil: «coñecela e admirala 
non chega, hai que ser fiel a ela para ser fiel á propia identidade». 
Ninguén pode escudarse no que acostuma chamarse a imposible 
obxectividade. A relación coa verdade é unha cuestión ética 
fundamental cando o xornalismo se enfrenta a desafíos non 
imaxinados pola comercialización da industria da noticia. «A 
diferencia entre propaganda e xornalismo está na experiencia da 
verdade». Neste horizonte é preciso redescubrir de novo a beleza 
dos principios e fundamentos da vosa laboura máis alá das 
cortapisas ideolóxicas, económicas e políticas que dificultan a 
auténtica información. 

No servizo á verdade, fundamento da paz, necesitámosvos 
para seguir construíndo unha sociedad na que se respecte sempre 
a dignidade da persoa humana, se defenda a vida, se apoie á 
familia e se globalicen a xustiza e a solidariedade. 

Saúdavos con todo afecto, 

 Julián Barrio Barrio, 
Arcebispo de Santiago de Compostela. 
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3.- Carta Pastoral en el Día del Apostolado Seglar y la Acción Católica. 
Junio 2006 

TEXTO CASTELLANO 

Queridos diocesanos: 

Fue en el Cenáculo, donde los apóstoles recibieron la 
fuerza para salir a cumplir su misión por las calles del mundo. El 
Día de la Acción Católica y del Apostolado seglar tiene como punto 
de partida y como referencia  la solemnidad de Pentecostés, que 
como dice el himno de laudes del día, “es la hora / en que rompe el 
Espíritu /el techo de la tierra, /y una lengua de fuego innumerable 
/ purifica, renueva, enciende, alegra /las entrañas del mundo. Ésta 
es la fuerza  / que pone en pie a la Iglesia  / en medio de las 
plazas / y levanta testigos en el pueblo / para hablar con palabras 
como espadas  / delante de los jueces.” 

Ser cristiano, ser Iglesia 
Esta celebración me da la oportunidad de hacer a los 

cristianos de la diócesis una llamada a asumir el compromiso 
bautismal en su plenitud, siendo testigos del Señor y miembros 
vivos de su Cuerpo. Nuestra identidad como seguidores de Cristo 
es inseparable de la pertenencia eclesial en la que hemos de vivir 
la misión y la comunión. “La Iglesia entera es misionera, 
evangelizadora; la misión es de todo el pueblo de Dios, atañe a 
todos; todos los miembros del pueblo de Dios tienen el deber de 
evangelizar.  Es la Iglesia una, la comunidad eclesial, el sujeto de 
evangelización: sólo la Iglesia una, solidaria con los pobres, es 
signo del Reino de Dios y puede evangelizar a los que tienen 
deseos de fraternidad y hambre de solidaridad”1. Esta participación 
de los laicos en la vida y misión de la Iglesia encuentra su razón de 
ser en el contexto de una Iglesia “misterio de comunión”. La 

                                          
1 Conferencia Episcopal Española, Los cristianos laicos, Iglesia en el Mundo, 

Madrid 1991, nº 19. 
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primera asociación del cristiano es la Iglesia. Ella “es Cuerpo de 
Cristo. La imagen expresa distintas formas simultáneas de 
participación: diversidad, unidad, complementariedad y servicio al 
bien común. La Iglesia también es edificio y templo del Espíritu 
construido sobre la piedra angular y el fundamento de los 
apóstoles. Viña y campo de Dios. Y todos sarmientos y obreros al 
servicio del único Señor: ni trabajadores por cuenta ajena ni 
pastores asalariados. La comunión con Cristo y con el Padre en el 
Espíritu Santo es fundamental y básica en toda forma de 
participación en la vida y misión de la Iglesia”2.  

Atención al momento presente 
“Es la hora…” La Iglesia está llamada a “continuar bajo la 

guía del Espíritu Santo la obra del mismo Cristo que vino al mundo 
para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, 
para servir y no ser servido”3. Realizar esta tarea exige ser 
sensibles a los signos de los tiempos e interpretarlos a la luz de 
Evangelio “para responder  a los perennes interrogantes de los 
hombres sobre el sentido de la vida presente y futura y sobre la 
relación mutua entre ambas”4. Los cambios sociales son llamadas, 
interpelaciones para que el cristiano redescubra su identidad y  
misión: el discípulo de Jesús, hoy como ayer,  desafía al mundo 
con el anuncio de la victoria  por la cruz, con la propuesta de una 
vida en plenitud que brota de la  resurrección  y  con la  
provocación permanente que subraya que los pequeños, los 
sencillos, los pobres son los primeros en el Reino anunciado por 
Cristo. “Los laicos pueden realizar su vocación en el mundo y 
alcanzar la santidad no solamente comprometiéndose activamente 
a favor de los pobres y los necesitados, sino también animando con 
espíritu cristiano la sociedad mediante el cumplimiento de sus 
deberes profesionales y con el testimonio de una vida familiar 
ejemplar”5. La Iglesia sigue comunicando al mundo la buena noticia 
de que Jesucristo es su esperanza. En este compromiso el papel de 
los laicos es insustituible en la renovación moral de la sociedad con 

                                          
2 Ibid., nº 21. 
3 Gaudium et spes, 3. 
4 Ibid., 4. 
5 JUAN PABLO II, ¡Levantaos! ¡Vamos!, Barcelona 2004, 107. 
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su amor por la verdad , el espíritu de servicio y la solidaridad en 
favor del bien común.  

Urgencias para los laicos de nuestra diócesis 
En esta perspectiva y en el contexto de nuestra diócesis 

exhorto a los laicos cristianos a asumir la corresponsabilidad 
eclesial, integrándose en los Consejos parroquiales y  en las nuevas 
realidades  pastorales de los arciprestazgos y zonas pastorales. 

No hemos de ahorrar esfuerzo alguno a la hora de 
revitalizar el apostolado laical asociado. Especialmente, los 
militantes de la Acción Católica han de procurar potenciar el 
dinamismo misionero y evangelizador de las comunidades 
parroquiales. Para ello es preciso implicarse en ellas. 

Por otra parte, las asociaciones y los movimientos de 
apostolado seglar han de cuidar de manera especial la formación 
de sus miembros y, desde la fidelidad al propio carisma, avivar la 
identidad fundamental de ser Iglesia para favorecer la 
coordinación, el encuentro, la cooperación entre las distintas 
asociaciones y las parroquias. Es imprescindible una formación 
íntegra, sistemática, integradora: una formación liberadora en la 
que entra de lleno la espiritualidad, el cuidado de la fe personal y 
de la oración contemplativa y comunitaria que ha de tener un lugar 
preeminente; una formación para la comunión que favorezca el 
crecimiento orgánico pues ningún miembro crece adecuadamente 
si no crecen los miembros del cuerpo a la vez. 

Pentecostés nos llama a reunirnos en oración con María para 
pedir que el Señor infunda en nosotros su Espíritu que nos mueva 
a salir del cenáculo y a anunciar la vida nueva y la salvación 
obtenida por Cristo.  

Os saluda y bendice en el Señor,  

 Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela. 
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TEXTO GALEGO 

Queridos diocesanos: 

Foi no Cenáculo, onde os apóstolos recibiron a forza para saír 
a cumprir a súa misión polas rúas do mundo. O Día da Acción 
Católica e do Apostolado segrar ten coma punto de partida e coma 
referencia a solemnidade de Pentecoste, que como di o himno de 
laudes do día, “é a hora / en que rompe o Espírito / o teito da 
terra, / e unha lingua de lume innumerable / purifica, renova, 
acende, alegra / as entrañas do mundo. Esta é a forza / que pon 
en pé á Igrexa / no medio das prazas / e levanta testemuñas no 
pobo / para falar con palabras coma espadas / diante dos xuíces”.  

Ser cristián, ser Igrexa  
Esta celebración dáme a oportunidade de facer ós cristiáns 

da diocese unha chamada a asumir o compromiso bautismal na súa 
plenitude, sendo testemuñas do Señor e membros vivos do seu 
Corpo. A nosa identidade coma seguidores de Cristo é inseparable 
da pertenza eclesial na que habemos de vivir a misión e a 
comuñón. “A Igrexa enteira é misioneira, evanxelizadora; a misión 
é de todo o pobo de Deus, atañe a todos; todos os membros do 
pobo de Deus teñen o deber de evanxelizar. É a Igrexa unha, a 
comunidade eclesial, o suxeito de evanxelización: só a Igrexa 
unha, solidaria cos pobres, é signo do Reino de Deus e pode 
evanxelizar ós que teñen desexos de fraternidade e fame de 
solidariedade”6. Esta participación dos laicos na vida e misión da 
Igrexa atopa a súa razón de ser no contexto dunha Igrexa 
“misterio de comuñón”. A primeira asociación do cristián é a 
Igrexa. Ela “é Corpo de Cristo. A imaxe expresa distintas formas 
simultáneas de participación: diversidade, unidade, 
complementariedade e servizo ó ben común. A Igrexa tamén é 
edificio e templo do Espírito construído sobre a pedra angular e o 

                                          
6 Conferencia Episcopal Española, Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo, 

Madrid 1991, nº 19 
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fundamento dos apóstolos. Viña e campo de Deus. E todos bacelos 
e obreiros ó servizo do único Señor: nin traballadores por conta 
allea nin pastores asalariados. A comuñón con Cristo e co Pai no 
Espírito Santo é fundamental e básica en toda forma de 
participación na vida e misión da Igrexa”7.  

Atención ó momento presente  
“É a hora…” A Igrexa está chamada a “continuar baixo a guía 

do Espírito Santo a obra do mesmo Cristo que veu ó mundo para 
dar testemuño da verdade, para salvar e non para xulgar, para 
servir e non ser servido”8. Realizar esta tarefa esixe ser sensibles 
ós signos dos tempos e interpretalos á luz de Evanxeo “para 
responder ós perennes interrogantes dos homes sobre o senso da 
vida presente e futura e sobre a relación mutua entre ambas”9. Os 
cambios sociais son chamadas, interpelacións para que o cristián 
redescubra a súa identidade e misión: o discípulo de Xesús, hoxe 
como onte, desafía ó mundo co anuncio da victoria pola cruz, coa 
proposta dunha vida en plenitude que brota da resurrección e coa 
provocación permanente que subliña que os pequenos, os sinxelos, 
os pobres son os primeiros no Reino anunciado por Cristo. “Os 
laicos poden realizar a súa vocación no mundo e alcanzar a 
santidade non só comprometéndose activamente a favor dos 
pobres e os necesitados, senón tamén animando con espírito 
cristián a sociedade mediante o cumprimento dos seus deberes 
profesionais e co testemuño dunha vida familiar exemplar”10. A 
Igrexa segue comunicando ó mundo a boa noticia de que 
Xesucristo é a súa esperanza. Neste compromiso o papel dos laicos 
é insustituible na renovación moral da sociedade co seu amor pola 
verdade, o espírito de servizo e a solidariedade en favor do ben 
común.  

Urxencias para os laicos da nosa diocese 
Nesta perspectiva e no contexto da nosa diocese exhorto ós 

laicos cristiáns a asumir a corresponsabilidade eclesial, 

                                          
7 Ibid., n.º 21 
8 Gaudium et spes, 3. 
9 Ibid., nº 4 
10 XOÁN PAULO II, ¡Levantaos! ¡Vamos!, Barcelona 2004, 107. 
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integrándose nos Consellos parroquiais e nas novas realidades 
pastorais dos arciprestados e zonas pastorais.  

Non habemos de aforrar esforzo algún á hora de revitalizar o 
apostolado laical asociado. Especialmente, os militantes da Acción 
Católica han de procurar potenciar o dinamismo misioneiro e 
evanxelizador das comunidades parroquiais. Para iso é preciso 
implicarse nelas.  

Por outra banda, as asociacións e os movementos de 
apostolado segrar han de coidar de xeito especial a formación dos 
seus membros e, desde a fidelidade ó propio carisma, avivar a 
identidade fundamental de ser Igrexa para favorecer a 
coordinación, o encontro, a cooperación entre as distintas 
asociacións e as parroquias. É imprescindible unha formación 
íntegra, sistemática, integradora: unha formación liberadora na 
que entra de cheo a espiritualidade, o coidado da fe persoal e da 
oración contemplativa e comunitaria que ha de ter un lugar 
preminente; unha formación para a comuñón que favoreza o 
crecemento orgánico pois ningún membro crece adecuadamente se 
non crecen os membros do corpo á vez.  

Pentecoste chámanos a reunirnos en oración con María para 
pedir que o Señor infunda en nós o seu Espírito que nos mova a 
saír do cenáculo e a anunciar a vida nova e a salvación obtida por 
Cristo. 

Saúdavos e bendí no Señor,  

 Julián Barrio Barrio, 
Arcebispo de Santiago de Compostela. 
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4. Carta Pastoral en el DÍA del CORPUS CHRISTI.  
Junio 2006 

TEXTO CASTELLANO 

Queridos diocesanos: 

Los cristianos nos sentimos llamados a tomar parte «en los 
gozos y en las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos 
sufren», pues el Bautismo no nos lleva a una aventura solitaria. En 
el Plan de Salvación el misterio de la muerte y resurrección del 
Señor se actualiza cada día en la Eucaristía, presencia sacramental 
de la Pasión de Cristo, comunión con su cuerpo y sangre, 
autodonación sin límite. «Me amó y se entregó por mí» (Ga 2, 20), 
escribe san Pablo. En la Encarnación Dios lleva al extremo su 
acercamiento al hombre, y su desposesión y vaciamiento hasta 
personalizar no sólo nuestra vida haciéndola suya sino la realidad 
material del cosmos (pan y vino). Dios nos envió a su Hijo quien 
con su encarnación inauguró un misterioso encuentro con el 
hombre; el Hijo Primogénito de Dios se despojó de su gloria y se 
encarnó, puso su tienda entre nosotros y murió en la Cruz. «Siendo 
rico se hizo pobre por amor nuestro, para que vosotros fueseis 
ricos por su pobreza» (2 Co 8, 9). Fue el grano de trigo que 
muriendo en el surco dio mucho fruto. En la pobreza del pesebre 
de Belén y en el abandono de la cruz se comprende mejor el 
misterio de su amor que redime a la humanidad; en su muerte 
redentora nos libra de la esclavitud del pecado, pues en la Cruz se 
revela como el hombre nuevo, reparando la desconfianza  y el 
resentimiento de Adán y confiando sin reserva alguna en Dios 
Padre; en su resurrección vence la muerte; y con el don del 
Espíritu Santo vivifica el mundo con la vida divina, habiéndonos 
dejado la Eucaristía, cuerpo entregado y sangre derramada, como 
alimento, fuerza y luz del nuevo Pueblo de Dios que peregrina 
hacia la casa del Padre, confiándonos su misión. 
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El encuentro con Cristo Eucaristía 
Todos queremos que nuestra vida no defraude, que nuestras 

inquietudes sean consideradas en verdad y que el mundo sea un 
lugar habitable donde los hombres vivamos en amistad y nos 
ayudemos unos a otros en el camino de la vida: en definitiva, 
queremos ser tomados en serio no por lo que tenemos sino por lo 
que somos. Deseamos «que crecer no sea sinónimo de hacerse 
escéptico y de tener que matar o censurar los anhelos más nobles 
del corazón». Con frecuencia nos hacemos preguntas en medio de 
la oferta de tantos sucedáneos de felicidad y libertad y no siempre 
encontramos respuestas adecuadas. Experimentamos que nos es 
difícil afrontar la realidad sin destruir la esperanza. Nos sentimos a 
la intemperie dándonos cuenta de que, en no pocos momentos,  a 
la sociedad no le interesamos ni nosotros, ni nuestra esperanza, ni 
nuestra alegría. 

Pero la piedra angular sobre la que hemos de edificar nuestra 
existencia salvada es Jesucristo, «fuera del cual no hay salvación ni 
santidad posibles» (Hch 4, 12). Él ha venido «para que tengamos 
vida, y la tengamos en abundancia» (Jn 10, 10). Es la vida eterna 
porque es la vida misma de Dios; el Pan que nos da es Él mismo y, 
por tanto, es el «pan de vida»; en él nos da a comer su carne y a 
beber su sangre y así comulgamos  con su vida misma y con su 
misma persona. «Él hace que todo tenga sentido, y que las cosas 
puedan situarse en la vida en lugar adecuado… En Él se ha 
revelado el amor infinito de Dios por el hombre, por cada uno de 
los hombres, por cada uno de nosotros. En Él se han revelado la 
dignidad humana y nuestro verdadero destino, y se nos hace 
posible realizar ya aquí en la tierra la verdad de nuestra vocación: 
vocación a la verdad, al bien y a la belleza; vocación a la amistad y 
al amor que no pasan». 

A Cristo lo encontramos real y verdaderamente presente en 
la Eucaristía,  «fuente de amor, de unidad y de salvación». 
Resuenan constantemente en nuestras iglesias las palabras de 
esperanza y vida que Jesús pronunció un día en la sinagoga de 
Cafarnaúm: El que come mi carne y bebe mi  sangre, permanece 
 en mí, y yo en él» (Jn 6, 56). «El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré  el  último día» (Jn 6, 
54). En este contexto cobra vitalidad el mensaje tan antiguo y tan 
nuevo del Redentor del Hombre, Jesucristo, centro y clave del 
cosmos y de la Historia.  
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Desafío a la autenticidad de la Iglesia  
La Iglesia hace visible y eficaz todo el misterio de salvación 

en la celebración de la Eucaristía. «Grande es la miseria del 
hombre, si es dejado a si solo; pero inmensa es la fortuna, si se 
abandona a la realidad de esta salvación». La Eucaristía es un 
desafío a la autenticidad de la Iglesia. Participar en ella es aprender 
a ser promotor de comunión, de solidaridad y de paz en todas las 
circunstancias de la vida y recibir la fuerza para comprometernos 
activamente en la edificación de la civilización del amor. Cristo, 
amando hasta el extremo, ha trastocado los criterios de dominio, 
con frecuencia inherentes a las relaciones humanas, afirmando la 
actitud de servicio: «Quien quiera ser el primero, que sea el último 
de todos y el servidor de todos» (Mt 20, 27). Lavando los pies a los 
discípulos, es signo inequívoco del sentido de la Eucaristía. Esta se 
convierte en escuela de libertad y de caridad en la que se aprende 
a superar las emociones superficiales para arraigarse firmemente 
en lo que es verdadero y bueno; y esta enseñanza libera de la 
cerrazón egoísta y predispone a la apertura a los demás pasando 
de un amor afectivo a un amor efectivo. Porque amar no es sólo un 
sentimiento; es un acto de voluntad que consiste en preferir de 
manera constante el bien del otro al bien propio: «Nadie tiene 
mayor amor que el que da su vida por sus amigos» (Jn 15, 13). 

Exhortación final 
«Toda la actividad de la Iglesia es una expresión de un amor 

que busca el bien integral del ser humano… El amor es el servicio 
que presta la Iglesia para atender constantemente los sufrimientos 
y las necesidades, incluso materiales, de los hombres» (Deus 
caritas est, 19). Es necesario dar vida a una acción caritativa 
globalizada. Cuanto más se logra involucrar a toda la comunidad, 
más eficaces serán los esfuerzos para prevenir la marginación, 
incidir en los mecanismos generadores de injusticia, defender los 
derechos de los débiles, remover las causas de la pobreza y poner 
en relación solidaria a todos los hombres. 

Os saluda con todo afecto y bendice en el Señor, 

 Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela. 
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TEXTO GALEGO 

Queridos diocesanos: 

Os cristiáns sentímonos chamados a tomar parte «nos gozos 
e nas esperanzas, as tristezas e as angustias dos homes do noso 
tempo, sobre todo dos pobres e de cantos sofren», pois o Bautismo 
non nos leva a unha aventura solitaria. No Plan de Salvación o 
misterio da morte e resurrección do Señor actualízase cada día na 
Eucaristía, presencia sacramental da Paixón de Cristo, comuñón co 
seu corpo e sangue, autodoazón sen límite. «Amoume e deuse en 
sacrificio por min» (Ga 2, 20), escribe san Paulo. Na Encarnación 
Deus leva ó extremo o seu acercamento ó home, e a súa 
desposesión e o sentirse baleiro ata personalizar non só a nosa 
vida facéndoa súa senón a realidade material do cosmos (pan e 
viño). Deus enviounos ó seu Fillo quen coa súa encarnación 
inaugurou un misterioso encontro co home; o Fillo Primoxénito de 
Deus despoxouse da súa gloria e encarnouse, plantou entre nós a 
súa tenda e morreu na Cruz. «Sendo rico fíxose pobre por amor a 
nós, para que vós fosedes ricos pola súa pobreza» (2 Co 8, 9). Foi 
o gran de trigo que morrendo no rego deu moito froito. Na pobreza 
da manxadoira de Belén e no abandono da cruz compréndese 
mellor o misterio do seu amor que redime á humanidade; na súa 
morte redentora líbranos da escravitude do pecado, pois na Cruz 
revélase coma o home novo, reparando a desconfianza e o 
resentimento de Adán e confiando sen reserva algunha en Deus 
Pai; na súa resurrección vence á morte; e co don do Espírito Santo 
vivifica o mundo coa vida divina, deixándonos a Eucaristía, corpo 
entregado e sangue derramada, coma alimento, forza e luz do 
novo Pobo de Deus que peregrina cara a casa do Pai, confiándonos 
a súa misión.  

O encontro con Cristo Eucaristía 
Todos queremos que a nosa vida non defraude, que as nosas 

inquietudes sexan consideradas en verdade e que o mundo sexa un 
lugar habitable onde os homes vivamos en amizade e nos 
axudemos uns ós outros no camiño da vida: en definitiva, 
queremos ser tomados en serio non polo que temos senón polo 
que somos. Desexamos «que crecer non sexa sinónimo de facerse 
escéptico e de ter que matar ou censurar os anhelos máis nobres 
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do corazón». Con frecuencia facémonos preguntas en medio da 
oferta de tantos sucedáneos de felicidade e liberdade e non sempre 
encontramos respostas adecuadas. Experimentamos que nos é 
difícil afrontar a realidade sen destruír a esperanza. Sentímonos á 
intemperie dándonos conta de que, en non poucos momentos, á 
sociedade non lle interesamos nin nós, nin a nosa esperanza, nin a 
nosa alegría. 

Pero a pedra angular sobre a que habemos de edificar a nosa 
existencia salvada é Xesucristo, «en ningún outro hai salvación nin 
santidade posibles» (Hch 4, 12). El veu «para que teñamos vida, e 
a teñamos de abondo» (Xn 10, 10). É a vida eterna porque é a 
vida mesma de Deus; o Pan que nos da é El mesmo e, por tanto, é 
o «pan de vida»; nel danos a comer a súa carne e a beber o seu 
sangue e así comulgamos coa súa vida mesma e coa súa mesma 
persoa. «El fai que todo teña sentido, e que as cousas poidan 
situarse na vida en lugar adecuado… Nel revelouse o amor infinito 
de Deus polo home, por cada un dos homes, por cada un de nós. 
Nel reveláronse a dignidade humana e o noso verdadeiro destino, e 
fáisenos posible realizar xa aquí na terra a verdade da nosa 
vocación: vocación á verdade, ó ben e á beleza; vocación á 
amizade e ó amor que non pasan».  

A Cristo atopámolo realmente e verdadeiramente presente 
na Eucaristía, «fonte de amor, de unidade e de salvación». Resoan 
constantemente nas nosas igrexas as palabras de esperanza e vida 
que Xesús pronunciou un día na sinagoga de Cafarnaúm: «Quen 
come a miña carne e bebe o meu sangue, permanece en min, e eu 
nel» (Xn 6, 56). «Quen come a miña carne e bebe o meu sangue, 
ten vida eterna, e eu resucitareino no derradeiro día» (Xn 6, 54). 
Neste contexto cobra vitalidade a mensaxe tan antiga e tan nova 
do Redentor do Home, Xesucristo, centro e clave do cosmos y da 
Historia. 

Desafío á autenticidade da Igrexa  
A Igrexa fai visible e eficaz todo o misterio de salvación na 

celebración da Eucaristía. «Grande é a miseria do home, se é 
deixado a si só; pero inmensa é a fortuna, se se abandona á 
realidade desta salvación». A Eucaristía é un desafío á 
autenticidade da Igrexa. Participar nela é aprender a ser promotor 
de comuñón, de solidariedade e de paz en tódalas circunstancias 
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da vida e recibir a forza para comprometérmonos activamente na 
edificación da civilización do amor. Cristo, amando ata o extremo, 
trastocou os criterios de dominio, con frecuencia inherentes ás 
relacións humanas, afirmando a actitude de servicio: «Quen queira 
ser importante, que sirva ós demais» (Mt 20, 27). Lavando os pes 
ós discípulos, é signo inequívoco do sentido da Eucaristía. Esta 
convértese en escola de liberdade e de caridade na que se aprende 
a superar as emocións superficiais para arraigarse firmemente no 
que é verdadeiro e bo; e esta ensinanza libera da cerrazón egoísta 
e predispón á apertura ós demais pasando dun amor afectivo a un 
amor efectivo. Porque amar non é só un sentimento; é un acto de 
vontade que consiste en preferir de maneira constante o ben 
doutro ó ben propio: «Ninguén ten amor meirande ca este: que un 
dea a súa vida polos amigos» (Xn 15, 13). 

Exhortación final 
«Toda a actividade da Igrexa é unha expresión dun amor que 

busca o ben integral do ser humano… O amor é o servicio que 
presta a Igrexa para atender constantemente os sufrimentos e as 
necesidades, incluso materiais, dos homes» (Deus caritas est, 19). 
Cómpre dar vida a unha acción caritativa globalizada. Canto máis 
se logra involucrar a toda a comunidade, máis eficaces serán os 
esforzos para previr a marxinación, incidir nos mecanismos 
xeradores de inxustiza, defender os dereitos dos débiles, remover 
as causas da pobreza e poñer en relación solidaria a tódolos 
homes. 

Saúdavos con todo afecto e bendí no Señor, 

 Julián Barrio Barrio, 
Arcebispo de Santiago de Compostela. 
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5. Carta Pastoral en el DÍa del Papa. 
Junio 2006 

La santidad, ministerio de la Iglesia 

Queridos diocesanos: 

Tal como lo venimos haciendo en años anteriores, el Día del 
Papa es una ocasión providencial para reflexionar sobre alguno de 
los aspectos de la Iglesia, comunidad espiritual y organismo visible, 
cuyo centro es Cristo. «El Señor Jesús dotó a su comunidad de una 
estructura  que permanecerá hasta la plena consumación del 
Reino. Ante todo está la elección de los Doce con Pedro como 
Cabeza; puesto que representan a las doce tribus de Israel, ellos 
son los cimientos de la nueva Jerusalén» 1. La Iglesia es comunión 
de vida con Cristo pues en ella «la comunión de los hombres con 
Dios por la caridad que no pasará jamás (1 Co 13, 8), es la 
finalidad que ordena todo lo que en ella es medio sacramental 
ligado a este mundo que pasa (LG 48). Su estructura está 
totalmente ordenada a la santidad de los miembros de Cristo. Y la 
santidad se aprecia en la función del gran misterio en el que la 
Esposa (la Iglesia) responde con el don del amor al don del Esposo 
(Cristo)» 2. El ministerio de la Iglesia es la santidad y todos los 
medios en la Iglesia y dentro de ellos la jerarquía, tienen esta 
finalidad. Ser medio e instrumento como siervos de Jesucristo es la 
tarea del ministerio en la Iglesia. En este sentido el Papa es 
considerado «siervo de los siervos de Dios». 

El Magisterio Papal 
La Iglesia vive en una euforia llena de esperanzas y en una 

ansiedad cada vez más punzante al hacer suyos los gozos y las 
alegrías, las tristezas y sufrimientos de sus hijos. Es un momento 
de promesas de valores positivos que hay que integrar 
discerniendo los signos de los tiempos. Aquí encuentra su razón de 
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ser la función magisterial del Papa, subordinada siempre a la 
Palabra de Dios y a la fe católica, garantizando la obediencia de la 
Iglesia al enseñar la verdad revelada y mostrarla a los hombres. No 
podemos olvidar que la fe es el primer paso para poder 
incorporarse al pueblo que celebra la Eucaristía. Hay que creer 
antes que reunirse y sólo acuden en verdad los que creen. La 
cátedra precedió al altar en las comunidades e iglesias primitivas. 
El Magisterio eclesiástico se presenta como una actividad de 
servicio al pueblo de Dios a quien se ilustra acerca de lo que 
necesita para vivir su fe en toda la pureza e integridad 
contrastadas por la generación apostólica. San Ireneo, obispo de 
Lyón describe a la Iglesia de Roma como la «más grande y más 
antigua conocida por todos;… fundada y constituida en Roma por 
los dos gloriosos apóstoles Pedro y Pablo» y añade: «Con esta 
Iglesia, por su eximia superioridad, debe estar en acuerdo la 
Iglesia universal, es decir, los fieles que están por doquier». La 
cátedra del obispo de Roma representa, por tanto, no sólo su 
servicio a la comunidad romana, sino también su misión de guía de 
todo el Pueblo de Dios. Esto significa reconocer en ella un signo 
privilegiado del amor de Dios, Pastor eterno, que quiere reunir a 
toda su Iglesia y guiarla por el camino de la salvación. Por su 
parte, san Jerónimo escribe: «He decidido consultar a la cátedra de 
Pedro, donde se encuentra esa fe que la boca de un apóstol ha 
ensalzado; vengo ahora a pedir alimento para mi alma allí, donde 
recibí el vestido de Cristo. No sigo otro primado sino el de Cristo; 
por esto me pongo en comunión con tu beatitud, es decir, con la 
cátedra de Pedro. Sé que sobre esta piedra está edificada la 
Iglesia».  

La misión del Papa es la confiada a Pedro a quien Cristo le 
entregó las llaves del Reino de los Cielos con el poder de atar y 
desatar (Mt 16, 19), para confirmar a sus hermanos en la fe (Lc 
22, 32) y apacentar su rebaño (Jn 21, 15-17), sirviendo a la unidad 
de la Iglesia en la fe y en la comunión. Todo cristiano es, 
fundamentalmente, discípulo de Cristo; ¡también Pedro! Sin 
embargo, es preciso recordar estas palabras de Jesús dirigidas a 
Simón: «¡Tú te llamarás Cefas (que significa Pedro)!» El Papa 
Benedicto XVI es también Pedro. 
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Nuestra colaboración económica 
En esta solemnidad de San Pedro y San Pablo nos unimos de 

manera especial en oración por las intenciones del Papa, invocando 
al Espíritu Santo para que le ilumine y le fortalezca en su servicio 
cotidiano a toda la Iglesia. También os pido a todos los diocesanos 
y a todas las personas de buena voluntad vuestra ayuda 
económica, para apoyar al Papa en su solicitud por los más 
necesitados de todo el mundo. Esta colaboración, fruto de la 
generosidad y caridad, está llamada a acudir a todas partes con 
esa proyección universal que tiene toda acción de la Iglesia. Que 
nuestra generosidad contribuya a que el Vicario de Cristo y Pastor 
de toda la Iglesia pueda seguir ayudando a las comunidades 
eclesiales necesitadas y contribuir a aminorar el sufrimiento de los 
más desfavorecidos.  

Os saluda con afecto y bendice en el Señor, 

 Julián Barrio Barrio, 
Arzobispo de Santiago de Compostela. 
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CANCILLERIA 

1. Nombramientos 

El Excmo. Sr. Arzobispo ha procedido a efectuar el siguientes 
nombramientos: 

Con fecha 2 de mayo de 2006: 

VICARIO JUDICIAL, por un período de cuatro años, al Ilmo. 
Sr. Don Daniel Carlos Lorenzo Santos. 

Con fecha 8 de mayo de 2006: 

CANÓNIGO DE LA SAMI CATEDRAL DE SANTIAGO DE 
COMPOSTELA, al M. I. Mons. Don Salvador Domato Búa. 

2.- Jubilaciones 

Don Nicolás Garrido Piñeiro ha presentado, por razón de 
edad y enfermedad, la renuncia a la parroquia de Santiago de 
Pobra do Deán y su Unido Santa Cruz de Lesón, con fecha 24 de 
mayo de 2006. Con esa misma fecha, el Excmo. Sr. Arzobispo ha 
aceptado su jubilación canónica, quedando vacante la parroquia y 
su unido. 

3.- Sacerdote fallecido 

El día dieciséis de mayo de dos mil seis, el Rvdo. Sr. D. 
Adolfo Regueiro Otero fallecía a la edad de 48 años. Había nacido 
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el 19 de enero de 1958, en la parroquia de San Benito del Campo, 
en la ciudad de Santiago de Compostela. Recibió el orden 
sacerdotal el 14 de marzo de 1987. Realizó la etapa pastoral como 
diácono en la Parroquia de San Bartolomé en Pontevedra, donde 
continuó una vez ordenado sacerdote. El 20 de octubre de 1987 es 
nombrado Administrador Parroquial de San Andrés de Trobe y San 
Pedro de Sarandón. En 1994, se traslada a la ciudad de Santiago 
de Compostela como Vicario Parroquial de Santa Susana. De allí en 
1996 pasó como Administrador Parroquial a la feligresía de San 
Pedro de Bugallido, arciprestazgo de A Mahía, cargo que ejercía en 
el momento de su muerte. 

D.E.P. 
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DELEGACIÓN DIOCESANA  
DE  ECONOMÍA 

__________________________________________________________________ 

CUENTAS PARROQUIALES 2005 

Como Vds. conocen, la Administración Diocesana tiene la 
obligación de presentar y liquidar, ante la Agencia Tributaria y 
dentro del próximo mes de julio, la Declaración del Impuesto de 
Sociedades correspondiente al ejercicio de 2005. 

Dicha declaración debe recoger todos los hechos contables 
registrados en el ejercicio en todas y cada una de las unidades 
dependientes de la Diócesis (Curia, Parroquias, Fundaciones, etc…). 
Sólo así pueden ser de aplicación las exenciones y desgravaciones 
que la ley establece para nuestra Institución. 

La Administración Diocesana  cierra, a 31 de mayo de 2006, 
el período de rendición voluntaria de las cuentas de las parroquias  
correspondientes al ejercicio de 2005. A partir de dicha fecha, se 
procederá a la revisión de las cuentas recibidas, comunicando, 
cuando procediere, a las  parroquias las diferencias que pudieran 
haber sido observadas en  la  aplicación de la normativa diocesana.  
Igualmente,  se comunicará la aprobación de las que hayan sido 
correctamente presentadas, procediéndose a la integración 
contable de sus datos. 

En cuanto a aquellas parroquias que por diversas razones no 
hubiesen presentado, antes del 31 de mayo, sus cuentas de 2005, 
se procederá, por parte de Administración Diocesana y siguiendo 
los criterios y pautas aprobados por el Consejo de Asuntos 
Económicos,  a realizar una estimación de las mismas, que será 
comunicada a las parroquias afectadas. Los datos estimados serán 
incorporados e integrados en la contabilidad diocesana de 2005, 
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que servirá de base para confeccionar la Declaración del Impuesto 
de Sociedades de dicho ejercicio.  

Debe advertirse que la estimación practicada por la 
Administración Diocesana no exime ni libera de la obligatoria 
rendición de cuentas a aquellas parroquias que no las hubiesen 
presentado dentro del plazo establecido. Éstas tendrán la 
posibilidad de presentar sus cuentas reales que, una vez 
aprobadas, sustituirán a las estimadas provisionalmente, 
practicándose los asientos contables de corrección 
correspondientes. El nuevo plazo de presentación finalizará el 
próximo 30 de noviembre. A partir de dicha fecha, las estimaciones 
provisionales que no hubiesen resultado sustituidas, pasarán a 
considerarse definitivas. 

CONVENIO ENTRE EL ARZOBISPADO DE SANTIAGO Y LA 
FUNDACION CAIXA GALICIA «CLAUDIO SAN MARTÍN» 

El día 19 de mayo de 2006, en la sede de la Fundación Caixa 
Galicia, en Santiago, el Sr. Arzobispo y el Director General de Caixa 
Galicia y Vicepresidente de la Fundación Caixa Galicia, Don José 
Luis Méndez, han firmado un convenio de colaboración,  que 
permitirá a nuestra Diócesis afrontar la actualización del inventario 
de bienes inmuebles, la valoración actualizada de éstos y su 
inscripción en el Registro de la Propiedad.  

El convenio contempla, para este año 2006, una subvención 
de 200.000 euros, que la Fundación Caixa Galicia abonará al 
Arzobispado y que éste destinará en un 15% al Archivo Histórico 
Diocesano, siendo el restante 85% aplicado a la actualización del  
inventario de inmuebles, trabajos que realizará la empresa 
Tasaciones y Valoraciones de Galicia, S.A.  

Asímismo, para los años 2007, 2008, 2009 y 2010, el 
Convenio contempla una subvención de 200.000 euros por cada 
uno de dichos años, que el Arzobispado deberá aplicar 
íntegramente a la actualización del inventario de inmuebles y la 
preservación de su patrimonio arquitectónico, artístico y cultural.  
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Esta nueva y extraordinaria aportación a nuestra Diócesis, 
por parte de la primera entidad financiera gallega, a través de su 
Fundación, viene a confirmar toda una trayectoria de mutua y 
fructífera colaboración entre ambas Instituciones, sumándose a la 
muy singular restauración del Coro Lígneo de la Catedral, joya 
artística que hoy podemos ofrecer a todos en San Martín Binario. 

PLAN DE LIMPIEZA DE FINCAS 

Las políticas anunciadas por la Consellería de Medio Rural 
sobre prevención de incendios, limpieza de fincas rústicas, 
repercusión a los propietarios de las mismas de los daños que 
pudieran producirse en eventuales incendios, así como las 
correspondientes sanciones, motivan que el Arzobispado tenga en 
estudio la adopción de una serie de medidas que permitan 
minimizar los riesgos a afrontar.  

En tal sentido nos permitimos recomendar y encomendar a 
todos los Párrocos y Administradores parroquiales que procedan de 
inmediato a ordenar y/o contratar la limpieza de maleza forestal de 
aquellas fincas rústicas, bajo su administración, ubicadas  en las 
proximidades de los núcleos rurales habitados. que comportarían 
un mayor riesgo potencial para las personas y sus viviendas. 

La Delegación de Economía ultima en estos momentos la 
normativa que regulará la aplicación de un programa de 
subvenciones diocesanas a las parroquias que lleven a cabo 
actuaciones de limpieza en fincas. Dicha normativa e instrucciones 
esperamos poder difundirlas en breve, y,  en todo caso, será 
publicada en el próximo Boletín del Arzobispado. Pero debemos 
insistir en que no esperen a dicha publicación para poner en 
práctica lo recomendado en esta nota. 
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NUEVO INVENTARIO DE CASAS RECTORALES 

El Sr. Arzobispo, oídos el Consejo de Asuntos Económicos y 
el Colegio de Consultores, ha encomendado a la Delegación 
Diocesana de Economía el estudio y la presentación de un «Plan de 
recuperación y puesta en valor de las casas y huertos rectorales de 
nuestra Diócesis».  

Para realizar este trabajo, es necesario elaborar un nuevo 
inventario de estos inmuebles,  actualizado y completo, que 
incorpore la mayor cantidad posible de información. El realizado, 
en el año 1981,  es valioso, pero la distancia de casi treinta años 
invalida datos básicos para nuestro cometido.  

Con la finalidad de que los párrocos cuenten con el apoyo y 
la ayuda de otra persona para ejecutar esta tarea, se le 
encomendó a los Señores Arciprestes la misión de distribuir, 
explicar, cumplimentar y retornar a la Delegación las fichas de 
la recogida de datos. Además, en el caso de necesitar aclaración 
sobre alguna cuestión, la Delegación de Economía está a su 
disposición.  

La fecha prevista para disponer de este material en la Curia 
Diocesana, es la del 30 de septiembre.  

La Delegación Diocesana de Economía agradece la 
colaboración responsable e ilusionada de todos los párrocos y 
arciprestes para llevar a cabo esta gestión, que se estima 
imprescindible para la correcta administración económica de la 
Diócesis. 
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D. DE MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN SOCIAL 

XL Jornada de Comunicación Social 
(28 de mayo de 2006) 

1. Objetivos de la jornada 

El Concilio Vaticano II en su decreto «Inter Mirífica» ha 
dejado en su n. 18 claramente señalados los objetivos de la 
Jornada Mundial de las comunicaciones Sociales al establecerla 
para toda la Iglesia: 

a) La formación de las conciencias ante las responsabilidades 
que incumben a cada individuo, grupo o sociedad, en la formación 
de la opinión pública y en el uso y desarrollo de los medios de 
comunicación. 

b) La invitación a la oración para ofrecer el testimonio de que 
el hombre depende en todo de su Creador y para dar a los 
«medios» el carácter religioso que, como dones maravillosos de 
Dios, les es debido. También para que a todos se nos conceda el 
tomar conciencia de nuestro deber ante la variada problemática de 
estos medios y sus grandes responsabilidades. 

c) La generosa colaboración económica signo de solidaridad 
para «promover, sostener y fomentar las instituciones y las 
iniciativas promovidas por la Iglesia en esta materia». 

Entre las actividades que promueve la Iglesia en España 
podemos destacar: 

– Los cursos de formación en la comunicación social para 
sacerdotes, educadores, religiosos y religiosas, padres, 
seminaristas y agentes de pastoral. 
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– La creación de publicaciones religiosas. 

– El fomento de la presencia de la Iglesia en emisoras 
diocesanas de televisión. 

2. Oración del Periodista 

Señor Jesucristo, por medio de María, 
haznos transmisores de la verdad, 
libres y defensores de la libertad, 
independientes e imparciales, 
promotores del bien común y de la concordia, 
voceros de los valores humanos y espirituales, 
veraces, ecuánimes, honrados, 
impulsores de la justicia, 
portavoces de los marginados, 
leales a nuestra conciencia. 

Ayúdanos a defender la paz y la convivencia, 
a respetar la dignidad de las personas, 
a mantener nuestra integridad profesional, 
a rectificar nuestros errores. 

Líbranos de la ligereza y de la frivolidad, 
de la adulación al poder y del servilismo, 
del sensacionalismo y de la prepotencia, 
de los prejuicios y de la agresividad. 

Haznos sencillos portavoces de la Verdad, 
que conduce a Ti, Señor Jesús. AMÉN 
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VIDA DIOCESANA 
____________________________________________ 

1. Adoración Nocturna en la Parroquia de Portas 

Con motivo de la inauguración de la Sección de la Adoración 
Nocturna Española en la parroquia de Santa María de Portas, el Sr. 
Arzobispo se desplazó a la misma, el día 21 de abril, para la 
celebración de la Eucaristía. 

2.- Jubileo de la Compañía de Jesús 

El día 22 de abril tuvieron lugar los actos del triple Jubileo de 
la Compañía de Jesús: el 450 aniversario de la muerte de San 
Ignacio de Loyola y el 500 del nacimiento de San Francisco Javier y 
del Beato Pedro Fabro, dos de los compañeros de San Ignacio en la 
fundación. En nuestra diócesis, la conmemoración tuvo lugar en el 
Colegio Santamaría del Mar de los PP Jesuitas de La Coruña. El 
Arzobispo compostelano presidió la celebración de la Eucaristía. 

3.- Eucaristía en Betanzos 

Con motivo de la festividad de San Benito Menni, el día 23 de 
abril, Mons. Barrio celebró la Santa Misa en la iglesia de Santo 
Domingo de Betanzos. 

4.- Profesión religiosa 

El día 23 de abril, D. Julián presidió la Eucaristía en el 
Monasterio de Benedictinas de Cuntis en la que realizó su profesión 
monástica Sor Catalina, monja benedictina.  

El día 30 de abril presidió la Profesión religiosa de Sor María 
Teresa  y Sor Justina, que tuvo lugar en las Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados del Asilo de San Marcos, en Santiago de 
Compostela. 
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5.- Confirmaciones 

El día 25 de abril el Sr. Arzobispo administró el sacramento 
de la Confirmación en la iglesia de los PP Jesuitas de La Coruña; el 
día 30 de abril en la parroquia de San Julián de Malpica, el 1 de 
mayo en la parroquia de San José Obrero de La Coruña; y el día 
20, en las parroquias de San Esteban de Noalla y Santa Mariña de 
Cambados. 

6.- Visita Pastoral 

El día 27 de abril, el Sr. Arzobispo comenzó la Santa Visita 
Pastoral al Arciprestazgo del Giro de la Ciudad. Ese día se hizo 
presente en la parroquia de San Benito y Santa María de Santiago. 
El día 15 de mayo realizó la Visita Pastoral a la parroquia de San 
Juan de Santiago; el día 19 a la parroquia de Ntra. Sra. de la 
Merced de Conxo; y el día 21, a la parroquia de Santa Salomé de 
Santiago. 

7.- Funerales por sacerdotes 

En Santa Baia de Curtis, el 28 de abril, Mons. Julián Barrio 
Barrio presidió la Misa funeral por D. Sergio Vázquez Rouco, 
fallecido el pasado día 4 de abril. 

El día 17 de mayo presidió la Misa Exequial por el Rvdo. Sr. 
D. Adolfo Regueiro Otero en la parroquia de San Pedro de 
Bugallido. 

8.- Semana de la Familia en Carballo 

Del 30 de abril al 6 de mayo tuvo lugar en la parroquia de 
san Juan Bautista de Carballo la semana de la familia. Durante 
toda la semana hubo encuentros con los matrimonios, 
desarrollando los siguientes temas: “La familia en la sociedad 
actual: luces y sombras”; “El matrimonio, comunidad de vida y 
amor”; “La familia, comunidad educativa”, y “La familia y el 
compromiso cristiano”. 

El día 6 de mayo se celebró la Misa de Clausura, presidida 
por Mons. Manuel Monteiro de Castro, Nuncio Apostólico del Papa 
en España, y por Mons. Julián Barrio, Arzobispo de Santiago. 
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9.- Semana de la Familia en Santiago de Compostela 

El movimiento interparroquial de Santiago organizó la I 
Semana de la Familia durante los días 2, 3 y 4 de mayo, bajo el 
lema “La Familia en el siglo XXI”. Las conferencias tuvieron lugar 
en el aula socio-cultural de la Fundación Caixa Galicia. 

Los ponentes fueron D. Gerardo Hernández Rodríguez, del 
Departamento de Sociología de la Universidad de A Coruña, con la 
conferencia “La familia en la sociedad actual: Análisis sociológico”; 
D.ª Carmen Pomar Tojo, de la Facultad de Psicología de la 
Universidad de Santiago, que disertó sobre  “Relación y diálogo en 
la Familia: Asumir y compartir responsabilidades, ideales y 
valores”; y D. Ángel Luis Hueso Montón, catedrático de Historia del 
Cine de la Universidad de Santiago, que habló sobre  “Familia, 
medios de comunicación y nuevas tecnologías: Aportaciones y 
riesgos”. 

10.- Instituto Teológico Compostelano 

La Cátedra del Cardenal Quiroga Palacios, creada por el 
Instituto Teológico Compostelano (ITC), organizó entre el martes 2 
y el jueves 4 de mayo sus tradicionales jornadas de primavera, que 
tuvieron lugar en el Aula Magna de la Sede Académica, bajo el 
lema “La propuesta familiar cristiana”. Las ponencias presentadas 
fueron: “Sociología de la familia en la España actual”, por el Prof. 
Dr. D. Gerardo Pastor Ramos, decano de la Facultad de Psicología 
de la Universidad Pontificia de Salamanca; “Antropología 
subyacente al concepto cristiano de familia” por D. René Zamora, 
director del Instituto de la Familia “Juan Pablo II” de La Habana 
(Cuba); y “La transmisión de la fe en la familia” por el Excmo. y 
Rvdmo. Sr. D. Manuel Sánchez Monge, Obispo de Mondoñedo-
Ferrol. 

11.- Delegación de Pastoral Familiar 
El día 5 de mayo se celebró la Asamblea Diocesana anual de 

agentes de Pastoral Familiar en la Casa de Ejercicios Espirituales de 
Santiago de Compostela, bajo el lema “La familia transmisora de la 
fe”. El director del Secretariado de la Subcomisión Episcopal de 
Familia y Vida y profesor del Instituto Pontificio para la Familia 
“Juan Pablo II” de Valencia, Rvdo. Sr. D. Leopoldo Vives Soto, 
ofreció una ponencia sobre “La transmisión de la fe en la familia”. 
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También se presentó el borrador del material diocesano de 
preparación al matrimonio. 

12.- Apostolado Seglar 
Como Presidente de la Comisión Episcopal de Apostolado 

Seglar de la Conferencias Episcopal Española, el día 5 de mayo, el 
Sr. Arzobispo presidió un encuentro con los Delegados de 
Apostolado Seglar en Madrid. 

13.- Eucaristía en Santa María del Puerto, Marín 
Con motivo de las celebraciones de los 50 años de la 

construcción del nuevo templo parroquial de Santa María del Puerto 
de Marín, el Sr. Arzobispo se desplazó a dicha villa para presidir la 
Solemne Eucaristía de Acción de Gracias, que tuvo lugar el 7 de 
mayo. 

14.- Delegación de Pastoral de la Salud 
El día 8 de mayo la Delegación de Pastoral de la Salud 

organizó una mesa redonda sobre el acompañamiento de enfermos 
desde las cofradías y las asociaciones religiosas, en el Seminario 
Mayor de Santiago. El día 9 tuvo lugar en A Coruña. 

15.- Ejercicios Espirituales 
La semana anterior a la festividad de San Juan de Ávila tuvo 

lugar en la Casa Diocesana de Ejercicios Espirituales de Santiago 
de Compostela, una tanda de Ejercicios, que fueron predicados por 
D. Julián Barrio, Arzobispo de Santiago de Compostela. 

16.- Festividad de san Juan de Ávila 
El día 12 de mayo, tuvo lugar la fiesta de San Juan de Ávila, 

patrón del clero secular español, con tres celebraciones: en el 
Instituto Teológico Compostelano el Deán Accidental de la Catedral, 
M. I. Sr. D. José María Díaz, ofreció una conferencia bajo el título 
“San Juan de Ávila y tres Arzobispos de Santiago”; a continuación 
en la Catedral, el Arzobispo de Santiago, D. Julián Barrio, presidió 
la Eucaristía, cantada por el coro de los alumnos del Seminario 
Menor de la Asunción; se finalizó en el Seminario Mayor con un 
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almuerzo y homenaje a los sacerdotes que cumplen bodas de 
Diamante, Oro y Plata. 

17.- Asamblea Diocesana de Catequistas 
El Secretariado de Catequesis organizó el sábado 13 de mayo 

la Asamblea de Catequistas, en el Colegio La Salle, en la que 
participaron cerca de 300 personas de toda la Archidiócesis. Se 
presentó el resultado de la encuesta sobre la catequesis en las 
parroquias de Galicia y los contenidos de los documentos 
magistrales sobre la relación entre catequesis y familia. Presidió la 
Eucaristía Mons. Barrio. 

18.- Fiesta de Ntra. Sra. de Fátima 
El día 13, con motivo de la celebración de la fiesta de Ntra. 

Sra. de Fátima, el Sr. Arzobispo presidió la Eucaristía en la 
parroquia que bajo la misma advocación está erigida en la ciudad 
de A Coruña. 

19.- Renovación del Voto de la Ciudad de A Coruña 
El día 14 de mayo tuvo lugar la tradicional renovación del 

Voto de la Ciudad de A Coruña a la Virgen del Rosario. Presidió la 
celebración de la Eucaristía en los PP Dominicos el Sr. Arzobispo. 

20.- Dedicación del nuevo templo parroquial de Arteixo 
El día 17 de mayo tuvo lugar la Dedicación del nuevo templo 

parroquial de la parroquia de Arteixo. Presidió la Solemne 
Eucaristía el Sr. Arzobispo, acompañado del párroco, Rvdo. Sr. D. 
Ramón Caamaño Pacín y numerosos sacerdotes. 

21.- Eucaristía en A Coruña 
Mons. Barrio presidió la celebración de la Eucaristía en el 

Colegio “Peñarredonda” de La Coruña el día 18 de mayo. 

22.- Consejo Presbiteral 
Bajo la presidencia del Sr. Arzobispo, el día 19 de mayo se 

celebró la Asamblea Plenaria del Consejo Presbiteral de la Diócesis 
en el Aula Magna de la Casa de Ejercicios Espirituales de Santiago 
de Compostela. 
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JUAN FILGUEIRAS FERNÁNDEZ, Moral cristiana para una 
sociedad secularizada. SANTIAGO DE COMPOSTELA, 2005 

El profesor Filgueiras Fernández cierra su dilatada función 
docente con un nuevo volumen de Moral, materia a la que ha 
dedicado ya otros en años pasados. Si aquellos tenían finalidad 
más concreta como libros de textos en los cursos de formación 
teológica, el que ahora presenta está abierto a todos, alumnos y no 
alumnos. Porque, como escribe el prologuista, Dr. Pérez López, 
«viene a ser como un vademecum actualizado de los principales 
cuestiones morales que afectan a los hombres y mujeres de hoy». 

En un tiempo en el que el ser humano aparece como 
enemigo de cualquier norma que pudiera interferirse en sus deseos 
de regular su vida de acuerdo con sus propias convivencias, D. 
Juan Filgueiras apela a la necesidad de unas normas 
fundamentales, válidas para todos, que sean garantía de un 
comportamiento individual y social garantizadores de armonía a la 
que tenemos derecho los hombres. Escribe el autor movido por 
tres razones: su preocupación como hombre de Iglesia ante la 
frivolidad y el relativismo; su convencimiento de que el 
comportamiento moral cristiano debe partir del interior de la 
persona y, en tercer lugar, hacerse presente en los trabajos de 
renovación de la Moral Cristiana. 

Las fuentes que maneja son las tradicionales de la Teología: 
la Sagrada Escritura, la Tradición, los escritos de los más 
renombrados teólogos y los documentos de la Santa Sede. Le 
presta especial atención a la encíclica Veritatis Splendor, del Papa 
Juan Pablo II, una comunicación pontificia nacida del deseo de 
marcar pautas fundamentales en la desorientación moral de la 
sociedad de nuestros días. Una encíclica en la línea del Concilio 
Vaticano II que ha de ser leída e interpretada teniendo en cuenta 
los criterios que marca el autor del libro que comentamos. 

Después de repasar los síntomas de la crisis moral de 
nuestro tiempo, el Dr. Filgueiras se ocupa de los principios 
fundamentales de la Moral. Y así los capítulos siguientes tratan de 
la libertad, raíz de la moralidad, distinguiendo claramente entre 
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libertad del hombre, libertad humana y libertad moral; de la 
conciencia como norma subjetiva de moralidad; de ley, norma 
objetiva de moralidad, y del carácter salvífico de la Moral Cristiana. 
Como complemento obligado de esta condición dedica un capítulo a 
hablarnos de la Iglesia como comunidad de salvación. 
Singularmente interesantes son las consideraciones que hace 
acerca de las etapas de la Historia de la Salvación con las 
correspondientes respuestas a la llamada de Dios: la religiosa, la 
de la alianza, la legal y la mesiánica. 

Coherente con su propósito de iluminar el momento presente 
de la humanidad, explica puntos muy concretos de máxima 
actualidad. Por ejemplo, cuando se refiere a la ley, en la que 
requiere como cualidad fundamental para que pueda obligar en 
conciencia, «la rectitud y justicia de la misma ley». No rehuye la 
cuestión de la existencia de la ley natural, a la que caracteriza 
como ley necesaria, universal, inmutable e histórica. 

Un capítulo está consagrado a la doctrina sobre el pecado, a 
su dimensión antropológica y a su perspectiva social. Valora las 
distintas posturas que podemos encontrar hoy en el mundo 
respecto del pecado. Desde la intención de eliminarlo o de 
justificarlo hasta la consideración teológica, la que ve en el pecado 
lo que hay que ver, una actitud negativa frente a la voluntad de 
Dios, vivida y explicada por Cristo. El pecado sigue siendo, por 
mucho que algunos se esfuercen en decir lo contrario, violación de 
la ley divina, ofensa a Dios y alejamiento de Dios. 

No se ha olvidado el autor de una referencia a la mujer. Al 
contrario, dedica un capítulo al tema del papel de la mujer en la 
Iglesia. Examina la doctrina de los Papas, especialmente la de Juan 
Pablo II en Mulieris Dignitatem, documento al que el Dr. Filgueiras 
califica de «visión teológica impresionante» reafirmándose Juan 
Pablo II en el «paso de gigante ante el papel de la mujer en la 
Iglesia», del Vaticano II. Desde el concepto de persona que ha de 
aplicarse al hombre y a la mujer, sin olvidarse de los que los 
distingue, nos lleva de la mano en un recorrido por la doctrina 
católica respecto de la mujer y se pronuncia por todo lo que sea 
«liberación de la mujer de toda clase de violencias y 
marginaciones». 

En dos lugares habla de la llamada «objeción de conciencia» 
en sus formas más frecuentes: al servicio militar, profesional, fiscal 
y sanitaria. El criterio del profesor Filgueiras es éste: «hay que 
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defender la fidelidad a la propia conciencia, incluso en los casos en 
los que puede arriesgarse a la propia vida». A este propósito se 
pregunta sobre la obligatoriedad en conciencia de las leyes 
calificadas de «meramente penales» y escribe que «no obligan en 
conciencia, pero sí, en cambio, obligan a aceptar la pena o sanción 
por ellas establecida». 

Muy oportuno es el estudio que hace de la misión educadora 
de la Iglesia en la fe y en las costumbres. Cuando hay tantos que 
se escandalizan por el hecho de que el magisterio, tanto ordinario 
como extraordinario, de la Iglesia se pronuncia acerca de 
movimientos sociales o incluso de leyes, pone de manifiesto el 
autor el deber orientador del magisterio en hechos que afectan al 
comportamiento. Y es que la moral cristiana ha de serlo, como 
escribe el Dr. Filgueiras, moral de actitudes, incluso radicales, que 
no serán otra cosa que la coherencia de la vida con la fe. En todo 
comportamiento moral del cristiano está presente el Espíritu Santo, 
ya que esta es su era y él «nos guía hacia la casa del Padre». 

El Instituto Teológico Compostelano ha tenido el acierto de 
incluir este volumen en la sección denominada Collectanea 
Scientifica Compostellana con el número 20. A nuestro centro 
superior de formación religiosa y al autor les manifestamos nuestra 
gratitud. 

J.P.L. 
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Juan José CEBRIÁN FRANCO, (Coord.), Bodas de Oro 
Sacerdotales. Promoción del Seminario de Santiago 1944-1956. 
Santiago de Compostela, 2006 

El Director de la Oficina Diocesana de Estadística, Rvdo. Sr. 
D. Juan José Cebrián Franco, que este año celebra las bodas de oro 
de su ordenación sacerdotal, es el coordinador de este libro en el 
que se hace memoria de todos los que en 1944 y años siguientes 
se incorporaron a aquella promoción de seminaristas, algunos de 
los cuales serían ordenados presbíteros en 1956. En concreto 
llegaron el 5’28 % de los ciento dos que lo intentaron a lo largo de 
los doce años de formación. 

El Sr. Cebrián es autor también de casi la mitad del libro, 
pues a su pluma se deben los artículos acerca de San Martín 
Pinario, con una especial referencia al tiempo que media entre el 
ingreso en el Seminario de los que ahora llevan como presbíteros 
cincuenta años y su acceso al Sacerdocio; también los que se 
ocupan de los Arzobispos compostelanos desde la fundación del 
Seminario, de la organización de este y de algunas vivencias 
sobresalientes de la promoción citada. 

De la propia promoción destaca D. Juan José «la solidaridad 
con los compañeros de curso y las actividades de tipo misional y 
deportivo». En su currículo tienen una peregrinación a Fátima, en 
el año 1952, proyecto que parecía irrealizable. Con el fin de 
promocionar las vocaciones sacerdotales, el Cardenal Quiroga quiso 
llevar la celebración de las órdenes sagradas a las tres principales 
ciudades de la Diócesis. Y así, los que este año 1956 se ordenaron 
hubieron de repartirse entre la Basílica de Santa María la Mayor de 
Pontevedra, la iglesia coruñesa de san Jorge y la de San Martín 
Pinario, habiendo podido elegir cada uno de los ordenados el lugar 
que prefería. A los 16 vivos hay que añadir otros 13 que desde el 
año 1956 han sido llamados a la casa del Padre. A todos ellos se 
dedican páginas sentidas al final del libro. 

Esta publicación, en cuya edición colabora Caixa Galicia, es 
importante por los múltiples recuerdos que trae a la memoria del 
lector, especialmente para los que hemos tenido la suerte de 
compartir horas de nuestra vida con los Sacerdotes que llegan al 
medio siglo de ejercicio del ministerio sacerdotal. Uno mira con 
nostalgia la nómina de profesores, tan menguada ya por el 
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fallecimiento de una buena parte de ellos. Pero, sobre todo, se 
siente confortado con la lectura de las biografías de esos hermanos 
del Presbiterio Diocesano, algunos de los cuales tuvieron el acierto 
de completar los datos materiales con unas líneas en las que 
relatan experiencias de su periplo ministerial. Los nombres de los 
fallecidos son un estímulo para recordarles piadosamente. Y la lista 
de todos los que formaron parte del curso que inició sus estudios 
en 1944, tentación para la nostalgia. Magnífico epílogo de este libro 
es la carta que la madre de uno de los Sacerdotes escribió con 
motivo de las Bodas de Plata. 

J.P.L. 
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ARMINDO IGLESIAS DIÉGUEZ, Colección de trozos. Vedra, 
2006 

Aunque Don Armindo, el Cura de Vedra y Lestedo, intenta 
desmarcarse del título de autor que le confiere el prologuista de 
esta obra, no queda más remedio que seguir considerándole como 
tal, pues cumple la primera acepción que al vocablo atribuye el 
Diccionario: «el que es causa de algo». Y, ¿quién es causa de este 
libro de doscientas páginas, sino D. Armindo? 

Prescindamos de la pomposidad que lleva consigo la palabra 
autor y admiremos el trabajo que ha llevado a cabo el Sr. Iglesias 
Diéguez para llevar a cabo la recopilación de cosas con las que ha 
hecho una obra, a la vez instructiva y amena, como lo son los 
escritos del Cura de Vedra en esa hoja parroquial que lleva tantos 
años llegando a nuestros hogares y leída con fruición. 

Estamos, efectivamente, ante un centón de textos, porque la 
mayor parte de ellos son obra de personas distintas del 
recopilador. Pero este tiene el mérito de ir recortando lo que le 
parece útil para los lectores, de recorrer los portales de internet 
para captar noticias atrayentes y para inyectar a todo el conjunto 
las pinceladas del humor que hizo la selección. 

En ella encontramos prosa y poesía, textos formativos y 
anécdotas que llevan consigo la moraleja final. Se dan consejos, 
como quien no quiere, a jóvenes y viejos, hombres y mujeres, 
profesionales de variados oficios, y niños, adolescentes y jóvenes 
que se preparan para ser un día expertos en algo. 

Como nota clara de sus afectos cristianos la parte ilustrada 
del libro reproduce la imagen de la Virgen de los Dolores, de tanta 
veneración en Vedra, y los rostros de los Papas que hasta ahora 
han regido a la Iglesia desde que Don Armindo vino al mundo. 
Muchas gracias, hermano Iglesias, por esta nueva aportación 
bibliográfica. El apostolado de la palabra escrita sigue siendo tan 
necesario y tan influyente como en los tiempos del Patrono de los 
Periodistas, San Francisco de Sales. 

J.P.L. 
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COMPOSTELANA SACRA II. Estudios Eclesiásticos. SANTIAGO 
DE COMPOSTELA, 2006 

Del mismo modo que se ha hecho recopilación de artículos 
de tema jacobeo con ocasión del cincuentenario de la revista 
Compostellanum, también se han juntado en un volumen trabajos 
de investigación que se habían publicado en su momento en la 
sección de Estudios Eclesiásticos de la citada revista santiaguesa 
fundada por el Cardenal Quiroga Palacios. 

Contiene este tomo, de setecientas páginas, colaboraciones 
firmadas en su mayor parte por personas ya fallecidas. Uno de los 
autores, Rey Martínez, es autor de tres colaboraciones; Guerra 
Campos y Torres Rodríguez, de dos cada uno de ellos. Los 
restantes firmantes son el cardenal Quiroga Palacios, Amor Ruibal, 
Pérez Millán, Leirós Fernández, da Viña Trasmonte, Pumar Cornes, 
Capón Fernández, López Ferreiro, Ferro Couselo, Pedret Casado y 
Couto Anido. El único escritor vivo es Méndez Palleiro. Patrocinó la 
edición la Xunta de Galicia. 

J.P.L. 
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